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AÑO XSH—TERCERA e>*OCA 

N U E S T R O G R A B A D O 

Pocas Tecea hemos cogido la pluma 
coB tanto gusto como hoy al hacer la 
•xpHcacíon de los grabados de nuestra 
primera plana. 

El triuufo obtenido por D. Feman-
do VilUamil, bizarro comandante de Ül 
Deslructor, en su porfía con los ingenie-
ros ingleses, constituye, no solamente 
una satisfacción de amor propio nacio-
nal, 8Íno una esperanza para lo porre-
nir. porque ha sido el primer paso dado 
«n la reorganización de nuestra marina, 
teutas veces intentada con tan buen de-
•eo como mala fortuna. 

Él Destructor, construido con arre-
glo á las condiciones eligidas por el se-
Cor Villaainil, debia tener un máximum 
de Tclocidad hasta entonces desconoci-
do. La prudencia dyo que era imposible 
andar tautas millas en una hora; el gé-
nio, con el atrevimiento quo le es pecu-
liar, se mantuvo en sus trece; se cruza-
ron apuestas de consideración. Los es-
pañoles obtuvieron el primer triunfo 
•uando el Almirantazgo inglés, en vista 
de las pruebas hechas por El Destrvc-
íor, mandó construir ocho caza torpede-
ros semejantes á el; el segundo, cuando 
el buque, despuos de la vertiginosa tra-
vesía, fondeó en el Ferrol flameando en 
la popa orgullo sámente la bandera en-
paRola, y la multitud, agolpada en loa 
muelles, victoreó entusiasmada al tcfior 
Villaamil. 

Bien merece, pues, JUl Detiructor 
HDa descripción detallada. 

El Dcetriíctor, aunque lleva el nombre 
de caza torpederos, es en rcahdad nu 
omeero torpedero. As i se le ha denomi-
nado en Inglaterra, y asi es conocido 
en todas las publicaciones técnicas que 
se dedican especialmente á los progre-
(OS de la arquitectura naval. 

Sil eslora ó longitud es do cerca de 
ÜOO pies ingleses; la manga ó anchura 
de 25, y el puntal ó altura de 18. El ma-
terial empleado ha sido el acero forjado 
á una tenhion extraordinaria; las plan-
chas, por consiguiente, son de poco es-
pesor, pero de gran resistencia, porque 
van reforzadas con soportes construido» 
á lo largo del buque. 

Para evitar los efectos de la oxida-
ción todo el material de acero y hierro 
está galraniícado, no sólo en la obra 
muerta, sino también bajo ¡a línea de 
íiotacion. 

No existe el temor, como algunos 
liaa creido, de que el poco .espesor de 
las planchas pueda perjudicar á la soli-
dez del barco. Los iiigenieroa etipañoies 
que han vigilado las obras y los cons-
tructores, se han anticipado á esta ob -
jeción teniendo en cuenta qne la nave 
se halla destinada á desempeñar las fun-
ciones de torpedero con la increíble ve-
locidad de millas por hora, y las de 
crucero, con ol cual se pueda navegar 
por mares tormentosos. 

El problema de dotar á un barco de 
todas las condiciones que se exigen á 
un buen torpedero sin perder por eso 
l i » de un crucero de mucho andar, ha 
sido resuelto satisfactoriamente. Los 
armadores ingleses, en su mayor parte, 
afirmaban que si el Destructor llegaba 
á alcanzar la marcha scfialada por el 
gobierno espafiol, no tendría en cambio 
la resistencia necesaria para una cave-

ación larga. El viaje desde Inglaterra 
-.asta Vigo, luchando con fuertes vien-
tos de proa y con mar gruesa, es el más 
rápido de que haya memoria. 

El barco no experimentó el menor 
desperfecto, ni la trepidación d e s e n c ^ -
dernó, como algunos temian, el blin-
daje. 

Cuando ancló en nuestras aguas, des-
pués de recorrer en veinticuatro horas 
terca de 500 millas, hubiera podido le-
var inmediatamente j emprender de 
uuevo un viaje igTial. La construcción 
es tan sólida como se puede desear en 
un barco de esta clase. El triunfo con-
seguido por los ingenieros navales espa-
ñoles qne dieron la idea de este nuevo 
tipo de buqnes, y por los Sres. Thom-
son, en cayos astilleros se han ejecuta-
do las obras, es de aquellos que forman 
época en los anales de la ciencia. 

El botar al agua un torpedero frágil, 
en el que todo queda sacrincado á la ve-
locidad, no es, en verdad, empresa muy 
arriesgada. 

La casa Thomson, la de Yarrow y 
Compañía, la do Armstrong y algunas 
otras en Inglaterra, han entregado al 
gobierno británico j; á diferentes Esta-
dos de Europa varios torpederos que 
alcanzan una marcha de 17 y 18 millas 
por hora. No hace mucho tiempo fué 
construido en los astilleros ingleses por 
órden del gobierno ruso un barco de 
este género, el Wiborg, en el cual pare-
cía que se hablan reunido todos l<w 
adelantos de U arquitectura naval ino-
dema. Dió en las pruebas un andar 
de 19 millas, y se creyó por los i n g ^ 
nieros que esa velocidad no poJna 
ser sobrepujada. El almirantazgo m -
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Caza torpedero «Destructor. ! 

glés, celoso del poder marítimo de su 
nación, mandó poner la quilla de un 
torpedero parecido, el5f<M/í, mejorando, 
de acuerdo con los constructores, algu-
nas de las condiciones del barco que 
habia servido de modelo. 

Lanzóse al agua el Scouí; acudieron 
de todas partes comisiones encargadas 
de informar sobre las primeras pruebas 
que se practicasen. Los ingenieros del 
Estado dijeron quo el nuevo tipo era 
una verdadera maravilla, y que con los 
materiales que la industr^ tiene actual- . 
mento á su disposición no era posible 
hacer más. El Scoul llegó á la ve ocidad 
de 19 millas por hora. 

Si considerado desde este punto de 
vista no era superior al torpedero ruso, 
en cambio le aventajaba en capacidad, 
en solidez y en resistencia. 

Qnedó convenido en quo ambos bar-
cos rcanian todos loa adelantos imagi-
nables. Si se construían mayores y cotí 
desplazamiento de algunas toneladas 
más, f.e corria el riesgo do disminuir ia 
marcha; y si se construianmenores, en-
tonces se hacian inútiles para la guerra. 

El Destructor es, al par que la reso-
lución de un problema, el mejor barco 
de su clase qne surca en la actualidad 
los mares. 

Lleva tres tubos lanza-torpedos; un 
cafion de nueve centímetros, cuatro de 
seis y dos ametralladoras de 87 milíme-
tros sihtema Hotchkiss. Con este arma-
mento el barco justificará su título si 
en los azares de la guerra se encuentra 
alguna vez freuto á nna escuadra de 
torpederos. 

ilasta ahora ninguno de los cons-
trnidos le aventaja ni en velocidad ni 
en poder ofensivo. 

Está dividido en 89 compartimien-
tos estancos, algunos de los cuales se 
halla á su vez dividido en otros meno-
res. Las máquinas ocupan dos seceio-
nes distintas y separadas, y las calde-
ras cuatro. Lo mismo las máquinas quo 
las calderas están protegidas por plan-
chas de tres cuartos de pulgada de es-
)esor, con las cuales hay más que su-
iciento para preservar al barco de los 

fuegos de la artillfría ligera. 
Los palos son tres y se pueden calar 

hasta cubierta en muy pocos minutos. 
Las calderas son do triple expan-

sión: 1..:n8Ído construidas tomando por 
model i las que se usan en las locomo-
toras lie ferrocarril. En las pruebas des-
arrollaron 8.800 caballos de fuerza sin 
llegar á una presión excesiva. 

Ordinariamente en todos los torpe-
der s construidos hasta ahora se ha 
vii..> ntado la presión basta cuatro, c in-
co > seis pulgadas para alcanzar el má-
ximum de velocidad: en el Destructor 
no pasó de 2 ' l l4. Después de los expe-
rimentos se examinaron cuidadosamen-
te las calderas y no se vió en ellas el 
menor signo de alteración. 

E! consumo de carbón, marchando el 
barco á toda velocidad, es á razón de 
dos libras y una décima por caballo y 
hora. Por consi^iente, puede nave-
gar sin interrupción 700 millas. No hay 
buque en el mundo eapsz de caminar 
7üi> n.illas en treinta y dos horas, ó lo 
que es lo mismo, 525 en veinticuatro. 
En las primeras pruebas duró la máxi-
ma velocidad cuatro horas solamente: 
los resultados excedieron á las esperan-
zas, pero los rivales de la CMa Tliomson 
dijeron que no era igual un viaje de bre-
ves horas á un viaje de uno ó más dias. 

Las dudas quedaron resueltas dos 
eemanashá cuando el Destructor, á las 
veinticuatro horas exactas de haber sa-
lido de Falniouth, daba vista á uno de 
los semáforos de la costa de Galicia. 

Marchando á 11 y 1[2 millas por ho -
ra, puede hacer una travesía de 5.100. 

Una de las más afamadas revistas de 
Inglaterra dice que el barco espaflol ea 
superior á todos los de su clase conoci-
dos,'por innumerables razones. Compa-
rándolo con el Scout, qne es sin disputa 
el mejor torpedero de la armada ing esa, 
asegura qne le aventaja: 1.° en la bara-
tura del costo; 2.°, en la velocidad; 8.°. 
en qne puede desempeñar funciones 
propias de un buen crucero; 4.°, en quo 
no necesita sino la tercera parte de la 
tripulación que tiene el buqne inglés, y 
5.*, en que puede hacer viajes muchw 
mayores que éste. 

iCómo, se preguntará, siendo el Des-
tructor un buque modelo no lo ha toma-
do por tal en el acto el gobierno britá-
nico que se preocupa tanto de los pro-
gresos relacionados con la marina de 
guerra? El almirantazgo de Inglaterra 
ha contestado ya á esta pregunta, man-
dando poner la quilla de varios buqnes 
del tipo del Grasshopper, que tienen 
mucha semejanza con Destructor, aun-
que ninguno pasará de la velocidad de 

. 19 millas por hora. 
La revista científica de donde toma-

mos estos datos no es sospechosa para 
nadie: quizá es una de las que ^za i i 
más crédito en el mundo. 27IÍ EngÍMer, 
que así se llama, censura duramente «1 
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gobicrQO inglés y 8l Blmiraiitaego por no entregar á 
la industria primada la constrnccion de esta clase de 
barcos de los cnalcs depende la Tictoria en UR futu-
ras guerras marítimas. Loe iupenieroa navales del 
Estado, dice, se entretienen generalmente en criticar 
todo cnanto proviene de los astilleros particnlarcs. 
sin considerar que los rerdaJeros adelantos siempre 
se han realizaiio por el estímulo de los hombres que 
fÍTen de BUS méritos propios. 

Tomemos, afiade, el ejemplo de los españoles, y 
aprovechemos la lección que nos dan. Consultemos 
á los constructores y á los ingenieros, y decitlAmo-
nos por aquellos que sean capaces de entregar barcos 
moilelop. ar!i por su utilidad, como por las condicio-
nes que ofrezcan para la gxierra. 

Pocas veces liabrá nombrado el gobierno espa-
ñol, tan pródigo en designar comisiones, una tan sd-
l)ia, tan experta y tan entendida como la qne ha vi-
gilado la construcción de este barco. De acuerdo 
con ella, los constriictores Tliunison, han resuelto 
lino de los problema» mis difíciles de la arquitectura 
naval, y España cuenta con una nave poderosa, que 
es á la vcü bocra de su patria y del genio de la in -
di: btri a. 

El comandante del ¡)eiiruclor, D. Femando Vi-
llaamil, contra el parecer de eminentes ingenieros 
iiiglesps que tenían la empresa por temeraria, supo 
lo que atirmaba, al de.-ir que vendría desde Ingla-
terra i España en ¿4 horas. El barco vino en esc 
tiempo con fuertes marejadas que j usieron & prue-
ba, no sólo la resistencia de 1» embarcación, si no 
la pcrii'ia de uno de los oficiales más dihtinguidos 
lili la armada española. 

C O N S E J O D E A i n i & D 

En el escaso período de tiempo que lleva ul fren-
te del departamento de Hacienda el Sr. López Puig-
oerver, ha demostrado, como en distintis ocasiones 
hemos expuesto, dotes de inteligencia y de laborio-
sidad que siempre revetó en todos los actos anterio 
rt'b de su vida piíblica; ha procurado, y de tal procu 
ra ha obtenido éxitos brillantPR, ponerpor obra los 
principios político-económicos qne informan las doe 
trinas democráticas, ya dando un paso hácia la des 
centralización por el establecimiento de las adminis-
Iraoiones de Hacienda en los partidos judiciales 
bien impulsando la industria nacional con las admi-
siones temporales, liá largo tiempo autorizadas en 
lu8 demás países. 

Por estas causas y por osos merecimientos hemos 
aplaudido sus propósitos, y aun hemos coadyuvado 
al logro de sus planes en la escasa medida de nues-
tras fuerzas, hecha excepción de nn proyecto que he-
mos sido los primeros y más constantes en combatir. 

Sor lo mismd que sabemos que á la clara penetración 
el ilustrado ministro RC habia de presentar nuestro 

modo de pensar, muy diferente del suyo en cuanto al 
arrendamiento da taSacos, no como sistemática opo 
sicion de adversarios incansables, sino como ñdelisi 
ma expresión de lo que entendemos y pensamos, de 
lo que de di pretendemos por interés del país y sin 
propósitos de mortificar á quien nos unen ciertos 
ttÍDCipiOB políticos, tanto como nos apartan otros de 
a misma Índole, que son para nosotros símbolo in-

alterable de nuestra fé y no accid-ntal circcinstancia 
sino meta de nuestras aspiraciones y dogma primor-
dial de nuestro credo. 

Por eso mismo, porque sabemos que no puede 
ver el ministro do Ilacienda rencores infundados en 
nuestra conducta, hemos hoy de suplicarle de nuevo 
de exponerle una vez más, la necesidad do retirar e 
proyecto de tabacos, cuya votacion definitiva se ha 
do verificar hoy en el Congreso. 

X o tenemos, para conducirnos así, presentes tan 
sólo los infinitos argumentos que hemos empleado 
hasta el dia, ui las opiniones emitidas en el rar la 
mentó, ni entre éstas a» que elocuentemente mani-
festó en la tarde del viernes nuestro ilustro correli-
gionario el Sr. Maisonnave, no; no queremos ni aun 
parar mientes en la facüidad que ofrecería el único 
arriendo de la fabricación para salvar las dificultades 
sin cuento de que hemos hecho mérito y las inepcias 
administrativas y los gastos de reformas que tanto 
preocupan á todos. 

Tenemos en cuenta, para formular la petición, no 
que el proyecto del Sr. Jlaitonnave sea más hacede 
ro y provechoso, sino dos razones fundamentales 
una de sentido financiero y otra de sentido político 

En el proyecto presentado á las Córtes se consig-
naban dos puntos, esenciales á no dudar: el derecho 
del ministro á exigir del contratista el anticipo de 
una anualidad, y el cultivo del tabaco por los parti 
calaren. Ambos pantos no ban sido restringidos ni 
modificados, sino alterados completamente por l a c o 
misión, cuyo parecer le ha parecido al Sr. Pnigcer-
ver, por lo visto, mucho mejor que el suyo. 

Sin ambas modificaciones no hubieran adquirido 
un como mayor derecho á pedir compensaciones tr i -
butarias los diputados de diversas regiones, ni el 
Sr. Cos Gayón á decir para qué quiere el gobierno 
tomar ocho millones al 5 por 100 en el último año 
del convenio, cuamdo si entonces ó antes necesitara 
esa ó mayor cantidad se la facilitaría el Banco de Es 
paña un 1 por 100 más barata. 

Aprobado hoy el proyecto por el Congreso, pasa 
r á á l a a l t a Cámara, donde ha de hallar una oposi 
cion tan sistemática desde el punto de vista político 
como razonable bajo el prisma económico. 

Y nosotros decimos á nuestro dignísimo adver 
sarío el señor ministro de Hacienda: ¿Por qué man 
tiene su proyecto, que no es trascendental para su 
buena reputación de hacendista, cuando, aunque no 
la produzca, pudiera producirle una derrota en 
Senado, derrota en cuya virtud resultaría tan perju 
dicado sn propósito como sus tendencias políticas de 
demócrata? 

Créanos el ministro de Hacienda; hay en todo eso 
de sus planes (qne por otra parte ha dicho que no 
tiene absoluto emMño en llevar ai presupuesto de 
á7'S8) algo de los aejos de democracia que representa 
en el gabinete; dejos que uos obligan á mirar con in 
teres verdadero su personalidad muy simpática, 
que no6 compelen con fuerza extraordinaria á rogar' 
le que retire el proyecto para modificarlo de suerte 
que sea recibido por todos con los aplausos que en 
otras ocasiones y por otros proyectos hemos sido los 
primeros en tener el gusto de tributarle. 

E L T R O j A D E R O . 
En carta de París fechada el 1.® de Diciembre úl 

timo, y en Nación de Buenos Aires el 14 de Ene 
ro publicada, encontramos el siguiente relato, que 
historia la pro posición presentada en el Ayuntamien-
to de Parin, á fin de cambiar el nombre nefasto, que 
lleva hoy, á una de las más hermosas plazas del mnn-
do , proposicion, la cual prevalecerá por completo en 
cuanto se a ^ t e n los plazos reglamentarios y lag con-
sultas que piden por ley allí todas las medidas mu 
uicipales de esta especie. Este relato, debido á la 
pluma de nuestro jefe y amigo el Sr. Uastelar, dice 

la letra: 
Director de La Nación: 

,do amigo mió: En mis paseos por París, 
divieso á la noche puentes como el de las 
unen la plaza d é l a Concordia y el Con-
•j diputaJos, quédome absorto ante lo ma 
el espectáculo, á mis ojos ofrecido por 

ntercolnmnios y triángulos griegos que se 
armoniosos entre las penumbras; por aqu< 

lias dobles filas de luces, reflejadas en guisa de ce -
lestiales constelaciones, sobre las aguas; por aque-
llos barcos esclarecidos de linternas aznles y rojas, 
cuyos colores dan toques venecianos al paisaje; por 
aquellos monumentos aeriformes, que han perdido 
la pesadez de sus moles y la uniformidad de sus l i -
neas en las mezclas de luz y sombras, tomanlo fan-
tásticos aspectos; por aquellas torres y arcos y ro -
tondas y campanario-. que loa lejanos reílejos d e l » 
iluminación, resplan dente i sus piés y apenas ac-
cesible á sus cumbres, eti'rizan; por aquella mezcla 
del gas casi rojo con l i electricidad casi blanca; por 
todo aquel conjunto sin rival en ningún pueblo de la 
tierra, pues paree •n ios barrios esparcidos^ y espa-
rramados por los • liles del Sena y sus graciosas c o -
linas como leMou< • de ciudades congregadas á un 
lado y otro del rio para i-ontarse mutuamente sus se-
cretos y decirse como en coros continuos sus progre-
sivas y luminosas ideas. 

Entre tanta maraiillu, lo que más llama el in t c -
tés mió y la vista de t • los, es un palacio, cuyas tor-
res llevan filetes de reoplandeciente oro, y cuyas ba-
ses despilen rios de bu lidoras aguas, en los que to-
man tantas lámparas colgadas por los arcos, y los 
intercolumnios nueva y mis encendida Inmbre. Pero 
¡a j ! aquel palacio se llama Trocadero, y este nombre 
despierta los más tristes recuerdos en mi memoria y 
las más dolorosas impresiones en mi ánimo. 

Un rey, nunca execrado cual merece por la histo-
ria universal, á pesar de las maldiciones acumuladas 
sobre su cabeza y sobre su nombre, Fernando V I I , 
abrió al extranjero las puertas de nuestra patria, 
cerradas por legiones de mártires inmolados en su 
defensa, y manchó con esta intervención vergonzosa 
los laureles conseguidos por nuestros padrea en el 
esfuerzo inmortal contra la gloria y la omnipotencia 
de Bonaparte. Tras tamaño crimen, los escritores 
más ilustres pasaron por la emigración y por el pre-
sidio, como loH generales más heróicos subieron al 
cadalso. Aquellos diez aiios de horribles delaciones 
y asesinatos, que en tamaña deshonra nacional men-
guaron nuestro nombre; y aquellos atentados de la 
tiranía, meiliante los que volvimos á las horas más 
nefastas del imperio romano, á Nerón y Cal igu l^ en 
pleno siglo décimonono, van lígalos al apellido Tro-
cadero, cuyas letras hielan en las venas nuestras la 
sangre con FU ponzoñoso recuerdo, pues significan 
tan sólo el pacto de familia, con los cánones ideados 
por dos dinastías opresoras, para erigir sobre las es-
paldas de dos pueblos oprimidos, la más terrible y la 
más vergonzosa de cuantas'reaccioncp registra nues-
tra historia. 

El nombre do Trocadero evoca, pues, tanto para 
españoles como para franceses, una de las páginas 
más tristes y uno de los periodos más vergonzosos 
de nuestra historia, el período en que todos nos des-
plomamos á una bajo la común servidumbre. 

Hace pocos dias la sociedad literaria, que l'Alouf-
« « se apellida, compuesta por literatos y fábios de 
diversos orígenes, y en cuya presidencia mi humilde 
nombre ha sucedido al sublime nombre de Víctor 
Hugo, celebraba fiestas y banquetes fraternales con-
sagrados á honramie por bien afectuoso modo, que 
tanto más me obliga, cuanto ménos creo merecerlo. 

Tras entusiastas discursos, inspiradas odas, coros 
armoniosísimos, recitaciones varias de versos rotun-
dos, un viejo republicano de los que han servido con 
mayor empeño ea su vida la libertad, se levanta y 
propone cambiar el nombre al sitio, donde la terrible 
hazaña se conmemora, suBtitnyéadolo con el nom-
bre de Eiego. 

Apenas habia este dicho apuntado, cuando varios 
concejales do los allí presentes, y á su nombre Me-
norvan, apresúranae á prometer el cambio, y á pro-
meterlo en recuerdo grato de mi viaje á Paris. 

N o podrift yo decir ui vosotros imaginar cuánto 
lo agradecí. Creeréis puerilidades mias todas estas 
cosas; pero Tiie regocija mucho cuanto contribuye á 
unir los pueblos en las mismas ideas y desarraigar 
las causas de discordia que puedan separarlos con 
medios capaces, 6 bien de abrir heridas nuevas, ó 
bien de reabrir las viejas y ya cicatrizadas. 

Llevó Menorvan su proposicion al municipio, y 
los monárquicos se sublevaron á la idea de quitar 
nombres que recuerdan hechos del ejército francés, 
joniendo una ooamemoracion tan fausta como Rivo-
i, por ejemplo, Kivoli conducente á la libertad nni -

versal, al par de una conmemoración tan infausta, 
como eso terrible Trocadero, de tan vergonzosa me-
moria, donde los gloriosísimos soldados franceses re-
presentaron un papel bien poco airoso: el de compar-
sas de un tirano, el de ayudantes de un verdugo. 

El partido avanzado no podia consentir esta pro-
fanación de recuerdos heróicos sin una protesta, y 
hála dirigido formidable, como franceses tan ilustres 
cual nn Armando Carrol habían combatido contra la 
terrible fatalidad que imponía cosa tan de suyo ne-
fasta como la intervención francesa, destinada en los 
conciliábulos reaccionarios entonces á cegar todas 
las ideas progresivas y á restablecer todos los viejos 
despotismos. Por fin la proposicion fué votadaj y do 
mole tan excelsa, como la erigida por el Estado 
francés á tantos museos del trabajo y del arte, des-
aparecerá nombre tan infausto como el nombre de 
Trocadero. Y el pueblo de Paris habrá dado con ello 
ana muestra más de afecto cariñoso á pueblos como 
el pueblo español que le consagran una fervorosa y 
cordial amistad.* 

gencia, caerá inmediatamente el gobierno, y nosotros 
nos veremos obligados á cambiar de política, 

í Y todo eso, por causa de los consumos! 

E C O S P O L I T I C O S 

Una salida de La Epoca: 
"Co a rara. El Sr. Cas<elar y el Sr. G-onzáloz (don 

Venancio) elogian de igual modo al gobierno por su 
tolerancia es permitir osnquetei repablicanos, y am-
bo* creen qaa el podor púbiicso debe dejar 4 la opinion 
qu« se manifieste en todcs los sentidos ai está bien 
preparado pata resistir LM golpes de fuerza. 

Ésas se u las teorías de la escuela demoorátíea. Pero 
nosotros mantenemos las do la escuela conservadora, 
que impiden propagandas facciosas dentro de! oampU-
miento de las leyea. 

Por lo demás, es admirable que un ex-ministro de 
¡a Corona j un jefi) de partido republíeano tengan en 
cnegticn de tanta trascendeccia un miamo punto de 
vista.» 

N o vemos motivo de admiración en esa mera 
coincidencia de principios. 

iNo coinciden el Sr. Cánovas y La E'poca con 
nosotros en combatir la unidad- católica y en bata-
llar contra el absolutismo, que es, despues de todo, 
una forma de la institución monárquica? 

Temblemos. 
Según Ln RegtTicia, el diputado ministerial por 

Caspo, Sr. Mompeon, explanará en esta semana sn 
anunciada interpelación sobre los consumos. 

Pero entiéndase que, bajo esos inocentes consu-
mos, hay toda una carga de roburita. 

Fíjense, con las precauciones debidas nuestros 
estimados lectores: 

"Al explanar dicha interpelación es posible se pro-
intieva nn debate político, porque se propone oombatir 
la actitud del gobierno ante la benevolencia dsl señor 
Castelar, la que cooíidera funesta para la actual mo-
na^a la , como lo faé para la de D é m&deo de Saboya. 

£1 orador se propene hacer importantes deolaracio-
nes, alndiendo á varios elementos de la Cámara de lúa 
diputados.» 

No es Msible la duda. 
A l embiste de tal paladín, sostenido por La Ee-

Cuenta Connenin que Thiers, hablando cierto dia 
en el Parlamento y refiriéndose á la guerra de Espa-
ña, hizo mención del balazo recibido por el mariscal 
Soult en ta pierna derecha. 

—En la izquierda—interrumpió el mariscal. 
Tbiers emprendió entOHces, para probar la equi-

vocaciou de Soult, una demostración tan erudita, que 
el interesado llegó á tener dudas, y hubo de tentarse 
las piernas, si bien acabó por encogerse de hombros. 

Esto último hemos hecho nosotros, sin necesidad 
do acudir á lo primero, despues de leer el articulo de 
fondo publicado ayer por Ki Liberal, y que parece 
traducido del francés, en las para lojas y en los giroa. 

Redúcese todo á comentar l i actitud de nuestros 
correligionarios en el banquete del din 11, á tejer h i -
los de araña alrededor de a carta espontáoeamente 
ofrecida yenviada por el Sr. Castelar, y á hacer todo 
linaje de suposiciones sobre la conti.-tacion dada á 
aquel por nuestros correligionarios. 

Si el apreciable co le ja hubiera aceptado la invi-
tación de é-itoa, que codiciaban la honra de sentarlo 
á su mesa aquella noche, por sí mismo habria podi-
do ver, oir y apreciar lo que ahcir.i, de referencia, 
juzga, y ahorrarse el trabajo que ayer se tomó, coa 
pérdida de su precioso tiempo > mengua de su sin-
ceridad, por todos reconocida. 

Eso no impide que admíreme >» su travesura y re-
conozcamos la eficacia de su habitual sistema. 

Probablemente, habrá dejado de asistir al ban-
quete, con el único objeto de tomar informes, hacer 
comentarios y escribir artículos á su gusto. 

Por eeto que (como decía el articulista) la mejor 
respuesta á sus perspicaces inducciones sea la bené-
vola sonrisa con que la? han acogido de seguro, los 
20') republi.-anos históricos que asistieron aquella 
noche al banquete. 

El Pro'jrtso á sus correligionarios: 
"¿Nos verá del nmmo modo el X V aniversario de 

la prime, a Eap-übllca? 
Con el sistema hasta ahora seguido, es de temor. 
¿No hay jef,>? Pue», acatarlos v síguirlcs. 
¿Qué se quiaro? ¿La República? 
Lo que mncho vale, mucho enesta. 
D.'l cielo y\ DO cte maná: esto t r a e n ti>mpcsde 

Moisés: ahora, cuando más, cae agua, piedra ó nieve.* 
Para algunos de los correligionarios de El Pro-

'jrtso estas frases les deben parecer caidas de las 
nubes. 

Porque los habrán dejado helados. 

Estadísticas de El Correo acerca de la votacion 
de hoy: 

"Nadie oree que el dietámén tecgaüW votos favo-
rable?, por ia razón poderosa de qne no hay este nú-
mero d i diput?dijs ministeriales eu Madrid, 6 por lo 
monos no se ven, 

Los cálculos, por tanto, que nos parecen más razo-
nable.i, arrojan esta esttdís ica: 

Votos favorable», de I6S á 170. 
Votos alveraos dí todas las opr-siciones, de 7-t á '6. 
Abstenciones doiib^radaa, d e S á 10; y si no votan 

algunos diputados de las Antiilis, de Vik IS. 
Votos contrarios de diputados do la mayorfa, 2. 
Sobre iaseuatro ó las cuatro y med iade la tarde 

de niañin», lo hemos de ver en li 'tímo término; por-
que para primera hora dé la sasíon están citados to-
los los dipu ados rendentes en Madrid „ 

Do todo esto lo más seguro es lo que dice nues-
tro colega respecto á que no se ven eo ^ladrid 200 
diputados ministeriales. 

Y si se tratara, no de ver, sino de oir, habria que 
rebajar mucho el número. 

No se oye ni siquiera á 20, que hablen como tales. 

A El Progreso va alcanzando la manía de dar tor-
niquete á los hechos para probar que tiene origina-
lidad y sabe ahondar en las cosas. 

Probablemente de la misma pluma do la cual sa-
lió el artículo donde afirmaba qne la primera Hopú-
blica se habia perdido por haber venido pacíficamen-
te, ha salido otro, donde nos asegura que no nos 
tiene cuenta que ü . Manuel Ruiz Zorrilla abandone 
su actitud. 

llanera de probárnoslo. 
La benevolencia produce distritos, influencia, et-

cétera, etc., á nuestro partido. Un poco barato la 
damos; pero, en fin, á R(Progreeo no le produjo ni 
eso cuando en 1882 y 1883 era benévolo y aún minis-
terial de gobiernos libsrales. 

La benevolencia es útil al gobierno; porque con-
traría la actitud del Sr. Iluiz Zorrilla. 

Cuando el Sr. Ruiz Zorrilla abandono esa acti-
tud, la benevolencia para nada servirá al gobierno, y 
éste no dará por ella ni una higa. 

Pues es tanta nuestra abnegación, que pasamos 
por eso. 

(Conque... á ella! Por nosotros, que no quede. 

E L T O R R E R O 

Gracias á una expresiva carta que obtuvo del mi 
nistro, su amigo el marqués de Valfrondoso, la c o -
mandancia de marina del puerto, concedió la plaza 
de torrero en el faro de Santa Inés al solicitente, 
portador de la carta mencionada. 

Vestía el tal un traje de mar, desteñido y quema-
do por el sahtre; amarillento en unos sitios, blan-
quecino en otros, de color indefinido en las laás par-
tes, y todo él acusando el rudo trabajo de cientos de 
dias pasados entre el cielo y el agua. Con la CTOsería 
del traje se armonizaba muy mal el rostro mari-
nero, intensamente pálido, y sin la pátina que da el 
soplo constante de loa vientos salados: la barba, que 
aunque revuelta, brillaba con el brillo del pelo fino y 
sedoso, brillo que nuncahan tenido las haroas de co-
lor negro ó rubio, pero siempre mate, de la gente de 
mar; y las manos que, no ya de marinero, pero ni ai-
quiera de varón parecían por lo blancas, Énaa y p u l -
cramente cuidadas. 

El marinero salió de la comandancia con su nom-
bramiento en la mano, y una hora despues, la falúa 
del puerto que habia traído dos dias antes á tierra el 
cadáver del torrero á quien iba á suceder el miste-
rioso recomendado del marqués de Valfrondoso, 
volvia al faro de Santa Inés, desembarcaba en las 
peñas donde el faro se asentaba buena pro visión de 
víveres, y enderezando proa á tierra, dejaba al novel 
torrero envuelto en la inmensa majestad de aquellas 
soledades. 

El mismo dia que el desconocido marino se encer-
ró en el faro, desapareció el marqués de Valfrondo-
so, sin que con el curso do los años se llegara á tener 
el menor indicio de su paradero. Pérdida bien sen-
sible, á la verdad, pues era el marqués un noble y 
generoso corazon, digno de que su mujer, á quien 
habla elevado do la nada para darle su nombre, le 
tuviera el amor que él la tenia; digno de que el ami-
go preferido de su corazon, el camarada de la infan-
cia, el confidente de sus secretos, el mayor partícipe 
de sus larguezas, no fuera el cómplice de la esposa 
infiel, en la más negra y horrible de las traiciones. 

A l descubrir su deshonra debió de ahogarle al es-
poso y amigo traicionado la amargura: y en la in-
mensidad de su dolor, quizá soltó una carcajada seca 

&cavernosa, igual á la que el torrero de pálido sem-
aute, el de la barba sedosa, el de las manos blan-

cas, dejó escapar de ?u pecho cuando rió alejarse á 

loa hombres que le habían conducido al apartado i s -
lote y se contempló dueño de aquellas soledades, so-
berano del silencio, solamente turbado por el viento 
qae hacia temblar con temblor ruidoso los cristales 
en lo alto del faro, y por las olas que se rompían en 
la base levantando montaílas de espuma. 

De quince en quince días, cuando RO habia retra-
so por estar el mar aborotado, salía la falúa del 
)Uerto con los víveres para el torrero, el aceite para 
as farolas y la pólvora y demás adminículos para 

hacer las descargas necesarias en esos tristes dias en 

3UC la niebla uo deja ver á los navegantes el resplan-
or de la luz que les advierte el peligro. 

Iban pasados algunos años desde que el torrer» 
vivía encerrado en su torre, sin más esparcimient-» 
que el do poder dar hasta media docena de pasos s o -
bre las rocas, desde las cuales surgía en medio de la 
inmensidad del mar, á más de seis millas de la costa, 
el faro de Santa Inés; iban pasados algunos años, y 
en todo este tiempo no escncharon los tripulantes de 
la falúa proveedora en sus dos visitas menaualea, 
más qne los pocos monosílabos con que el torrero 
contestaba á sns preguntas, qne habian de ser nada 
más que las precisas, pues en cuanto alguu mariaer<», 
más curioso que los otros, se "permitía interrogarln 
acerca de algo que no estuviese en relación con el 
servicio del faro, brillaban los ojos del torrero con 
resplandor feroz, y dejaba oir un rugido Fordo, que 
aonaba dentro de su pecho como el rodar de tina ola. 
en el socabon de una peña. 

A l cabo de unas cuantas visitas al faro, hasta lo» 
marineros más torpes de la falúa echaron de ver qae 
aquel misántropo, lejos de desear un rato de expan-
sión y de charla que le resarciera del silencio obliga-
do de los demás dias, no desarnigaba el ceño hasta 
que vela que la lancha armaba el ajiarejo y se volvia 
á tierra. 

¡Y qué ceño! Sobre las cejas fruncidas formaban 
innumerables remolinos los desordenados y larguísi-
mos cabellos, que ya no eran lustrosos ni negros, pues 
brillo y color les habia robado el salitre: ni la tez era 
fina, sino curtida por el sol y por el agua, ni las ma-
nos, empleadas en los groseros menef-teres del faro, 
parecían de mujer, sino de hombre y de hombre quo 
se gana «l sustento diario con el sudor de su frente. 
El traje se sottenia encima do su propietario, y sin 
caerse á pedazos, gracias á mil burdos remiendos y á 
innumerables nudos dados con cuerdas, unas delga-
das como el bramante y otras gruesas como cables: á 
todo esto que lo prestaba aspecto de fiera, habia quo 
añadirlas barbas largas has'a la cintura, y con las 
cuales se r ^ n r e d a b a n formando la más enmarañada do 
las madejaM, los cabellos que le caían por ambas 
sienes. 

Cuando en los dias de tempestad se cimbraba la 
torre azotada por el viento, y as olas se erguían ra-
biosas hasta los|i^ri'taleB délas farolas, el torrero, con 
sus greñas deshechas por el huracan, allá en la altu-
ra gigantesca del balconcillo volado al mar, que sir-
ve de remate al faro, parecía el Dios de la Tempes-
tad gozándose en la obra de destrucción, desde la 
excelsitud de su trono. Vcíabele en aquellas horas 
de siniestra grandeza, como arrebatado en éxta-
sis místico, lanzando gritos salvajes, qne resouabaa 
en la inmensidad com<T chillidos de ave marina; y 
más de una vez se oyó dominando el fragor hirviente 
de las olas que se rompían abajo, la maldición que él 
enviaba desde arriba á la esposa infamey al misera-
ble traidor, al falso amigo... 

Pero ¿á dúiide irá'el hombre de corazon que n» 
se cree un afecto? 

Y a ha cesado el viento; las ola?, pasado el acceso 
febril, duermen en paz y se columpian con el movi-
miento acompasado y suave de un sueño tranquilo; 
el sol baña sus rayos en las aguas, y el hombre d« 
aspecto feroz, el que se encerró en las soledades del 
mar por ódio al linaje humano, desaparece detrás da 
una nube blanca, formada por cientos de gaviotag 
que vienen todas las mañanitas on busca del dea-
ayuno que les da con pródiga y cariñosa mano el tor-
rero del faro de Santa Inés. 

El torrero se sienta á la puerta del faro, parte en 
pedazos menudos los restos de la comida del dia an-
terior, y alífo más que él añade sacándolo del cuarto 
de las provisiones, y á la señal convenida, oohánse 
aobre él laa gaviotas. Esta se posa eu su cabeza, 
aquellas en los hombros, unas se le suben por laa 
piernas, ptignando por alcanzar uu_ bocado. Otras le 
tiran picotazos á laa mangas para hacer constar sn 
presencia, y el atiende á todas y reparte el desayuno 
con espíritu de equidad y una voluntad incompa-
rables. 

El Bol baña en luz el cuadro é ilumina la frente 
del que fué W o s de la Tempestad entre laa negruras 
de la noche 

Un dia llamaron en vano las gaviotas á la puerta 
del faro. Con gran sorpresa suya, la encontraron 
cerrada. En veinte años, era la primera vez que eato 
ocurría. Chillaron y chillaron; pero el torrero se ha-
bia dormido para no despertar jamás. 

Volando despavoridas alrededor del faro, se les 
pasaron las horas; y cuando percibieron el olor de la 
carne muerta, tendieron el vuelo con rumbo al puer-
to, formando inmensa bandada y anunciando con lú -
gubres chillidos la triste nueva. 

—¡Coiia como ella!—dijo un marinero que fumab» 
una pipa sentado en el pretil del muelle. N o hay 
una nube en el cielo; el viento no puede ser más bo -
nancible; por lunguna parte se ve señal de tormen-
ta... ¡ Y sin embargo chillan como nunca las ga-
viotas! 

JOAQUÍN M A Z A S . 

T E L E G R A M A S 

« ó PORVBHIR DOS TABA<jrKIR08» 
L I S B O A 18.—Tja comision de cigarreroa qne ha 

venido á esta capital para gestionar á favor do su 
industria, regresa mañana á Oporto complacida por 
el ministro de Hacienda quien le ha prometido ga-
rantizar en el iontrato con la compañía arrendataria 
de tabacos el porvenir de loa obreros. 

Por un error de trasmisión, el despacho de esta 
Agencia ,d i jo qae ae calculaba resultarían elegidos 
un centenar fcentaine) de liiputados de oposicion eu 
lugar de unos treinta (trentaine). 

HADA DEL MDLÜYA 
P A R I S 18.—A pesar de los asertos de alganog 

periódicos extranjeros, es completamente inexacto 
que el Sr. Feraud, ministro de Francia en Tánger, 
haya obtenido algunas rectificaciones en la frontera 
argelina. 

En sus conferencias con el gobierno marroqui 
trató sólo del arreglo eventual de las reclamaciones 
que puedan hacer los marroquíes pidiendo indemni-
zación por los árboles frutales de Djenichboubzez eii 
el terreno donde las autoridades militares argelina* 
tratan de construir un fuerte. 

Es igualmente inexacto que el gobierno franeé» 
haya tenido que hacer declaración ninguna sobre el 
proyecto de hacer garantizar por las potencias la i n -
tegridad del territorio mairoquf. • 

SANTOS 

M O N T E V I D E O 13.—FJ general Santos, expr«-
sidentc de la República, ha acept-alo el decreto da 
destierro. 

Se dirigirá á Río Janeiro. 
En esta capital reine tranquilidad. 

Ayuntamiento de Madrid



DI¿aiO ILÜSTBADO 

RL 0£KIBAL MORALES DB LOS BIOS 
LAti l 'ALMAtí 13.—(Por el cable de la Compa-

fiia nacional española.) 
Hoy ha fondeado en este puerto ol Tapor correo 

VeraCTVz, conJuciendo al general Mora es de loB 
Bios, siendo recibido por todas las autoridades. 

CARTAS IMPERIAIES 
BERLIN ]8. La Gaceta Xacionat anuncia que 

el Czar ha dirigido nna carta rour afectuosa al em-
perador üiiillormo. 

NO HiY KADA 
BERLIN 13.—La Gaceta Nacional, desmiente 

que Bo advierti Tnoíiioiento de tropas en la Alsacia 
j la Lora na. 

EL EUPEBADOR KNFSBMO 
BERLIN 13.—El emperador de Alemania está 

•iodispBebto. 
Hace dos dias que por consejo de los m(?dicos no 

da sn habitual paseo en coche. 
DBVBETIS 

EÜMA18.—Se asegura que el rey ha cootiado al 
Í5r. Deprelis el encargo de formar el uueTo gabinete, 
V que el conde de Robilan conservará la cartero de 
iJegocios extranjeros. 

SE Hrsmó Ki. r.vsTiiJ.o 
C O N S T A X T I N O P L A Vi.— Las negociaciones 

«obre la cuestión de liulgaria, léjos de adelantar an 
jiaso, están á punto de fraca&ar por completo. 

LO DE LOS lOO.OüO 
SAN PETERSBUUUO 13.~Los periódicos ofi-

«iosos pretenden qne el llamamiento de los 10i).0(K) 
hombres de las reservas rusas, no tiene miigutia re-
lación con el actual estaiio de cosas, y que no reco-
noce más causa que el cumplimiento de leyes milita-
r»fl anteriores. 

Fabra. 

S E C C I O N D E N O T I C I A S 

HORROROSO CRIMFCÍF E " ZAR.VQOZA 

El vienies, á las seis y media de la tarde, Eduar-
do Melchor Rico y Castro, esperaba en el Coso á la 
señorita Isabel Fraguas, por donde sabia había do 
pasar ni dirigirse al templo de la Virgen del Pilar. 

A poco apareció la señorita Pilar acompañada de 
«u hermana y de nnn amiga, cuando el Melchor, co-
giéndola por los cabellos, la hundió un puñal en el 
pecho. 

La desgraciada Isabel, Lérida mortalmento, cor-
rió por instinto hasta la acera de enfrente, donde 
on\ó exánime, sin que la rapidez con que se realizó 
el atentado permitiera á las scfloras apercibirse de la 
calidad de ia desgracia, hasta que la vieron caer p.̂ ra 
no levantarse más. 

El asesino fué cogido en el momento qne arro-
jando el arma se disponio á dar^e á la fuga. 

K1 criminal es un jóvcn do 28 años, natura! de 
\ illaJiego (Búrgos). beguo se dicc, hace cinco años 
que asediaba impertinentemente á la infortunada 
Isabel amenazándola con anónimos insnltantes que 
obligaron intervenir á un amigo de la familia, qne 
llegó con ó! á las manos, dando origen á un procedi-
miento judicial. 

Sin embargo, no cesó en sus continuados insul-
tos hasta que hubo que tomar medidas más enérgi-
cas coritra l.is insolencias qne dirigiaála pobre vic-
tima porque le desdeñaba, y por fallo de la Audien-
cia fué condenado á la pena de destierro, que estaba 
oompliendo en esta córte, de donde salió á pié el día 
23 del mes pasado y llegó á Zaragoza á las cuatro de 
la tarde de! mismo dia en que cometió el crimen. 

El criminal ea hijo de un honradísimo profesor 
de latin, A cuya familia, mo lelo de honradez, ha su-
mido en el dolor este níjo extraviado. La señorita 
doña Isabel Fraguas, era mny apreciada por todas 
aquellas familias que en su calidad de maestra tenia 
que tratar enando daba sus lecciones de dibujo y la-
bores. 

En Alicante empieza á praociipar el desarrollo 
que va tomando la lepra en alffnnos paeblos de la 
Marina, pudiéndose remediar el mal con tiempo. 

El gobernador de Creroca anuncia que conti-
núa interrumpida la línea á causa del temporal. 

Ayer tarde fué atropellado por un <!ochepar-
ficular un anciano al cruzar la Puerta del Sol, que-
dando gravemente herido. 

Se cree que esta tarde se esplanará en el 
Congre» o la interpelación sobre la expedición á Min-
danao. 

Comunican de Málaga que en la noche del 
viernes se produjo en la ¿Vlcazaba ima gran alarma, 
i'fecto del desprendimiento de ana buena parte de 
terreno. 

El vecindario inmediato á dichas torres, que des-
de 1"'8 últimos terremotos amenazan ruino, vióse pre-
cisa 'o á desalojar sus viviendas por temor de morir 
aplastados. 

, * . La sociedad Colombina Onubense ha publi-
cado el programa que para el certámen científico-li-
terario iniciado por diclia sociedad se ha de celebrar 
«R lluelva el dia '2 de Agosto de 1887. 

(.08 temas son cinco: Primero, «Una oda á la 
Union Ibero Ainerii-ana.» Segundo, €M0moriaeQ pro-
sa acerca de la influencia del descnbrimienti) del 
Nuevo Continente en la prosperidad ó decadencia de 
la Nación Española,» Tercero, «Juicio critico sobre 
la intervención que tuvo en el descubrimiento del 
Nuevo Mundo, el Guardian de la Rábida, conocido 
por fray Juan Perez de Marchena y noticias biográ-
licas acerca do este célebre personaje.» Cuarto, «Me-
moria histórico-critica sobre los antecedentes relati-

• vos á la existencia del Nuevo Continente anteriores 
á Colon, y acerca de los que éste pndo utilizar y te-
ner en cuenta para su descubrimiento.» Qnmto, 
«Proyecto para la celebración del cuarto centenario 
de la salida de Colon para el descubrimiento del Nue-
vo Mundo el 8 de Agosto de 1492. 

Loa premios consisten cu una medalla de oro y 
objetos artísticos, ofrecidos por el ayuntamiento de 
Huelra y la familia real. 

Los trabajos, on las condiciones acostumbradas 
en petos certámenes, se remitirán al secretario de la 
sociedad antes del dia 16 de Julio inmediato. 

Ayer mañana salió para Toledo el ministro 
de la Guerra, acompañado del director general de 
Instrucción militar, con objeto de inspeccionar per-
sonalmente en qné condiciones se encuentran aloja-
<9O6 los cadetes de aquella escuela militar. 

, * . Hoy lunes continuará en la sección de 
•Ciencias exactas, físicas y naturales del Ateneo de 
Madrid, la discasion del tema «Aplicación de laa ma-
temáticas á ¡as demás cieuciass. 

Continúa en el uso de la palabra el Sr. Boixader 
La Sociedad Española de Higiene celebrará 

sesión científica y pública para continuar la discusión 
del tema: «Urbanización» el martes 15 á las ocho y 
media de la noche en su local, Montera, 22. bajo. 

Tienen pedida la palabra para esta sesión loa se-
Sores Martínez Saldiese, Fernandez Caro, Vignau y 
otros señores socios. 

L A CÜESTIOA A R R O C E R A 

Como anunciamos, ayer tarde conferenciaron los 
diputados valencianos con lOB autores de las en-
Biiendfts presentadas á la proposicion arrocera. Como 

transacción dichos diputados han formulado la si-
guiente adición al proyecto: 

iQueda el nobierno autor izado pfra aplicar en todo 
ó en parto lo dispuesto en los articolos 1.° y 2." (re-
baja del 88 por 100 de las contribuciones) á aquellas 
comarcas cuyas producciones agrícolas ó pecuarias 
hayan sufrido perjuicios análogos á los de ia produc-
ción del arroz en la Península, si de las informacio-
nes que se manden practicar en iguales túrminos que 
se ha hecho respecto de esta última, resultaren moti-
vos suficientes para ello, ijvicio del gobiemo.t 

Hubo iarga discasion, y convinieron por último: 
Primero. Sustituir las primeras palacras subra-

yadas por esta»: «El gobierno aplicará.» 
Segundo- Suprimirlas palabras«á juicio del go -

bierno.» 
Y tercero. I^resentar la adición a«i modificada 

esta tarde A primera hora al mii istro de Hacienda, 
yara ver si la acepta. 

Dos crímenes con circunstancias verdaderamente 
extrañan se han descubierto en Vüianueva (Jaén). 

Hace poco se encontró en uno de ios despeñade-
ros de aquellas sierras, un caláver, ya esqueleto, 
que se snpone fuera el de Rufino López, morador de 
las Villas, que desapareció en el mea de Setiembre 
último. Las diligencias practicadas dieron por resui • 
tado la prisión de dos sujetos, uno de loa cuales se 
confesó autor del crimen; pero ahora resolta que por 
unos ensueños que la mujer de la victima ha revela-
do, aquel no era el cadáver de su esposo, pues se-
gún descubrió, también soñando, éste so hallaba en-
terrado al pié de un rosal cerca de la casa de sus 
asesinos. 

Los datos de sus ensueños han sido comprobados, 
y resulta üue el cadáver del primero era el de «n tal 
Piñonero, asesinado también. 

En el término de Alpera y Carcelen existe 
una partida de ladrones bien armados, y aun bien 
equipados, que infunde el terror en loa labradores 
valencianos, hasta el punto de que no se atreven á 
trabajar fuera do poblado desdo hace muchos días. 

. * , La velada celebrada anoche en el Centro 
Instructivo del Obrero por la sección Lingüistica del 
mismo, ha sido un verdadero sconteoimiento lite-
rario. 

Empezó el acto con un elocuente discurso del se-
ñor González Colleja, tocando después escogidas 
piezas con notable maestría las señoritas Hernán, 
Aspra, Ved, Perez y Aimansa y Berges, que fueron 
muy aplaudidas, llamando especialmente !a atención 
el niño Ernesto Perez que cantó de una manera ail-
niirable varios aires populares. También fueron 
justamente aplaudidas la señora Ferrer de Otalora 
y la señorita Diaz, qae leyeron bonitas pocíias. 

K L C R Í M É N r>EL RAILE EXPEÍSS 
Anoche á laa ocho y media dió parte á la delega-

ción del distrito do Palacio el vigilante número 25, 
Fernando Lozano, de que en la calle del Tutor, y en 
ol Expréf ' , baile público para aficionados de poco 
dinero, se habia cometido un crimen que sembró el 
espanto y consternación entre los demás asistentea. 

Según nosotros hemos oido referir, un hombre 
de 21 años, soltero, de oficio hojalatero, llamado 
liuan Carpió Herrero, natural de San Bartolomé 
(Avila), se hallaba bailando con una 1 nda jó ven, 
cuando de repente tuvo un encuentro con otra pare-
ja, suscitándose «n pequeño altercado, en el que in-
tervino el bastonero Atanasio N. para que la cues-
tión no tuviese un fia funesto. 

Entonces, Juan, parece se dirigió al bastonero, y 
le dijo:—Y á usted ¿cuánto le dan por meterse en lo 
que no le importa? 

— A mí uG me dan nada; pero si quiere tener pen-
dencias, haga el favor de salirse, que acjní á nadie se 
compromete. 

La cuestión fué tomando tales proporciones, que 
á pesar de intervenir varias perflona"!, no fué obs-
táculo para que echándose el Carpió hacia tras, sin 
ningiin inconveniente, sacase una pequeña faca con 
la que acometió al bastonero, eacan lo éste á su vez 
otra de grandes dimensiones, con la cual infirió al 
hojalatcro.una herida grave en el lado izquierdo del 
pecho. 

Los concurrentes, ante tal espectáculo, trataron 
de tomar por asalto la salida, dando gritos y voces, 
á las que acudieron varios guardias, que despnes de 
restablecida la algazara, penetraron en el salón, en-
contrando en un gran charco de sangre á Juan Car-
pió, que ofrecía pocas esperanzas de vida. 

E agresor, aprovechando, el desórden sefugó sin 
que haya sido capturado, por más que el juzgado de 
guardia activaba anoche sua instrucciones para la 
captura. 

Poco tiempo despues era curado el herido en la 
Casa de Socorro dol distrito de Palacio, pasando 
despues por disposición facultativa, en tan grave es-
tado al HosyitQl de la Princesa, en donde lo instala-
ron en la sala de San Joaquín, núm. 10. 

Juan Carpió, vestía bastante decente, y habitaba 
en el piso pnncípal, número 4, de la calle del Limón, 
c.isa número 7. 

En la Casa de Socorro del distrito fué curada 
ayer álas tres de la tarde una mujer que en la plaza 
del Progreso la mordió un perro, causándole una he-
rida grave. 

. •. En la callo de Malasafia un Iwml re fué heri-
do gravemente en la cabeza por otro desconocido, 
que apeló á la fuga. 

A laa tres déla tarde y en la calle del Desen-
gaño, le faé robado á una mujer el portamonedas, 
que contenía varias monedas. 

. * . Hace días que el Congreso no se reúne en 
secciones, no obstante ios muclios asuntos pendien-
tes que necesitan de comisiones que informen so-
bre ellos. 

Se diceque se da por excusa la no asistencia del 
Sr, Martos á la Cámara; pero no debe ser exacto, 
porque tal escusa no es reglamentaria. 

La votacion que hoy debe tener efecto en el 
Congreso del proyecto de arriendo de la renta de ta-
bacos, ha adquirido tales proporciones y tanto inte-
rés, que casi reviste los caracteres de un voto de con-
fianza al gobierno. Son varias las estadísticas que ae 
hacen sobre su resultado y los cálculos discrepan 
bastante entre sí; según que estén hechos por minis-
teriales ó por individuos de la oposicion. Laa diferen-
cias estriban en el cálenlo de las abstenciones, que 
loa adversarios do! gobierno calculan serán muchas. 

Las oposiciones ponen tal empeño en que la vo-
tacion sea lo que deW ser, que hasta tienen pensado 
estoblecer á modo de coBtrameaas comisiones que 
lleven el recuento de votos. 

Bueno será que el gobierno lo sepa y no ae des-
cuide, ya que no ha descuidado pasar avisos por du-
plicado á sus amigos para que no falten á la vota-
cion. 

Lacomisionde reforma,del reglamento en lo 
que se relaciona con la supresión del tribunal de ac-
tas graves, estuvo reunida ayer tarde hasta hora 
avanzada, adelantando bastante en su tarea, aun-

Sue no tanto como hubiese deseado, porgue para 

egar á una solucion, tropieza con dificultades 
serias. 

En el estudio hecho para llegar á la supresión de 
aquel trámite, base advertido qne algunos artículos 
de la ley electoral y otros de la do incompatibilidades 
redactados en armonía con la existencia del tribunal 

de actas grave», no pueden en absoluto subsistir ó 
deben ser modihcaloa. 

Y como el encargo de la comision se concreta á 
informar sobre aquel único extremo, ae piensa acu-
dir, como medio supletorio, ála iniciativa del diputa-
do, qne p obablemente tomará algan digno indivi-
duo-de la misma, para salvar ¡os inconvenientes ad-
vertidos por medio de proposiciones de ley que ven-
!;an á modificar lo que en rigor no puede continuar 
snbsistente. 

Todavía anoche á última hora se ponía en 
duda por algunos qne el Sr. Martos concurra hoy á 
la sesión del Congreso y á dar su voto en lo da loa 
tabacos. Pero conocido el gran interés qne para el 
gobierno tiene la votacion de hoy, no es dudoso que 
á ella concurrirá el presidente de la Cámara, á no ser 
que el estado de sn salud se lo impida en absoluto. 

Anoche se sentía bastante bien. 
Hemos oido aiegurar que los elementoi de-

mocráticos que apoyan á la situación procuran por 
todos los medios á su alcance inclinar el ánimo dei 
Sr. Sagaata T de algunos de sus colegas de gabinete, 
á quo conceda una ámpiia aTinistía política, como 
medio el mejor de demostrar su confianza y su fuer-
za, sin que hasta ahora hayan conseguido conven-
cerle. 

a & C E T A O F I C I A L 

D E H O Y 

PUESIDEN'CIA.—Decreto decidiendo á favor 
de la autoridad judicial nna competencia suscitada 
entre la Andiencia de Ío criminal y el gobernador dé 
Zaragoza. 

Subnéía.—El dia 7 del mea próximo tendrá lugar 
una en la dirección general de Correos y Telégrafos 
para la adquÍHÍcion de lOO.IiO^ íOportes del número 1, 
para el servicio de las líneas del Estado, en el año 
económico actual. 

E D I C I O N D E P R O V I N C I A S 
En Carab.inchel ha ocurrido hace dos ó tres no-

ches un tumulto militar, dtd cuul parece que resultó 
un capí tan herido. 

Un sargento en estado de embriaguez quiso ha-
blar por el teléfono dertinado al servicio del cantón; 
el vigilante se opnso porque aquello era contrario á 
las órdenes que se le liabian ¡lado. 

El sargento insistió y el vigilante tiró del mache-
te. El sargento dio voces y algunos soldados acudie-
ron; el vigilante llamó á la goardia, y empezó una 
contienda en medio de la confusion, pues quo nadie 
se entendía. 

El capí tan de guardia acudió, y al interponerse 
valerosamente, fué hórido en el cuello. 

Por fio se restableció la calma, y se puso preso 
al sargento origen del alboroto. Y , según ti Liberal, 
que es quien h¡i dado esta noticia, habia ya salido 
do Madrid fnerza para apaciguar el tujniilto. 

. ' . Con dos horaa de retraso llegó esta mañana 
á Madrid el tren exprés, donde regresaban los comi-
siónalos que fueron á París á conferenciar con el se-
ñor UUÍK /orrilla, • 

Esperábanlos en la estación unos cien correligio-
narios. De la est.acion se dirigieron todos á casa de 
I). Santos La Hoz, y allí de boca de ésto y de_ sna 
compañeros oyeron que el Sr. Raíz Zorrilla continúa 
en la misma actitud, y aprueba cnanto ha hecho la 
Asamblea. 

T E L E G R A M A S DE L A M A Ñ A N A 
LONDRES 14.—Los órganos oficiosos de Berlín 

tratan de desmentir la noticia dada por la prensa in-
glesa sobre la existeneia de un tratado secreto de 
alianza entre Alemania y China. 

PARÍS 14,—Los despachos de la prensa confir-
man que desde Iwce dos días no salo á la calle el em-
perador Guillermo á causa de su indisposición, 

LISBOA 1.8.—El conde de Paría saldrá pasado 
mañana de esta capital con dirección á Sanlúear. 

Despues volverá aquí en compañia de la condesa 
para asistir al alumbramiento de su hija la duquesa 
de Braganza. 

LONDRES 14. — El moviente socialista toma 
grande incremento en Inglaterra y Escocia. 

Ayer ae han repetido las demostraciones tumul-
tuosas de obreros on Glasgow. 

Se pronunciaron violentos discursos contra el ór-
den social, y á no acudir á tiempo la policía, se hu-
bieran cometido muchos desmanes, pues una parte 
de los manifestantes, abrigaba el propósito de entrar 
á saco en las casas. 

La manifestación fué diauelta y preso? los prin-
cipales promovedores de la asonada. 

LONDRES 14.—Reina mucha agitación en Bel-
faat. 

El sábado se reanudaron los desórdenes en aque-
lla ciudad, los cuaiss coatinasron ayer. 

Fabra. 

C O R R E O D ^ P R O V I N C I A S 

En Málaga !a policía trabaja activamente, y con 
buen resultado, en recoger laa armas prohibidas que 
multitud de sujetos llevan siempre allí sobre BU per-
sona, 

Despues de una extensa relación del ban-
quete celebrado por los republicanos históricos en 
Sevilla, dice nuestro colega El Potibilista. 

«Deben estar satisfeclios los posibilistas sevilla-
nos; han dado prueba pública incontrastable de la 
vitalidad do su psrtido, y de cómo á medida que los 
demás se subdividen y fraccionan, él se ení,Tandece 
cada día con nuevas y valiosas adquisicionea en todas 
las clases de la sociedad, siendo una legitima espe-
ranza para la felicidad futura de la patria, y garantía 
del órdon y de la paz.» 

, * , Leemos en un periódico de Valencia: 
«Va cediendo el excesivo frió de estos últimos 

días, pero muy poco á poco. Como podrán ver nues-
tros lectores en el lugar correapondieute, ayer á la 
madrugada aiin descendió la columna tormométrica 
á 3 grados bajo cero. £1 dia estuvo desapacible, nu-
boso y frió. 

Esta insistencia de los rieres del invierno, es-
tando tan adelantada la estación, ea fenómeno extra-
ño en el templado clima do Valencia. Verdad ea que 
la anormalidad es general: en Mallorca ha caido un 
nevasco como no se habia conocido de treinta años 
á esta parte,» 

,*, Dice El Correo de Andalucía: 
«Anteanoche entre diez y media y once nevó en 

Malaga aunque ligeramente; por eso el frío qne ayer 
se sentía era mayor que en los días anteriores. Eu el 
interior de la provincia ha debido ser la nevada más 
abnndante, por que ayer amanecieron [las cimas que 
desde la capital se divisan completamente cubiertas 
de nieve; no es de extrañar, pues, que el aire de ayer 
fuese tan frió.» 

O R & A N I Z A C I O N 
DEL PARTIDO R E P U B L I C A N O HISTORICO 

D 

Comité de Hitelma (Jaén). 
Presidentes honorarios; D. Emilio Castelar.— 
Eduardo G o m » Signra. 

Efectivo: D. Francisco del Moral Martinez. 
Vicepreaidente: D. Antonio Moreno Mora. 
Vocales: D. Bartolomé Fernandez Muñoz,—Don 

Manuel del Mora! Ruiz.—D. Juan de Lirio Morin. 
—D. Felipe Galiano Diaz.—D. Antonio Carrasco 
Sánchez.—D. Amador Domeñé Royo.—D. Francis-
co Javier Diaz. 

Secretario; D. Eduardo de Vicente Quintas. 
Comité de Carleí (Valen^iti). 

l'residente honorario: D. Emilio Castelar. 
Efectivo: D. Vicente Cabrera y Nogués. 
Vicepresidente: D. Ramón Lloret Más. 
Vocales: D. Pasctial Morell Gómez.—D. Vícent» 

Casp Serena.—D. Vicente Vercher Renart.—Don 
Jaime Vanadocha Alcor !r —D. Francisco Sebastitu 
Borrás.—D. Vicente Lorente Sebastian. 

Secretario: D. José Pellicer HervAs. 

E L I I DE_ F E B R E R O 
Lenda 11.—L'>s republicanos históricos, reuni-

dos en cordial banquete, conmemorando el II de Fe-
brero de 1H78, saludan á su jefe, y le reiteran su 
completa adhesión y confianza.—Castejon. 

Alicanle 11.—Loa republicanos posibilistas con-
gregados en fraternal banquete para conmemorar la 
fecha de hoy, acuerdan dirigir un saludo entusiasta, 
á quien con el mágico poder de su palabra, con ei 
ejemplo de su conducta y con sas consejos de pru-
dencia, hace que los principios de la democra-ia re-
publicana echen profundas raíces eu el suelo espa-
ñol, parabién de la amada patria.—Ju.in Leach. 

Fignerasí2.—AjeT celebramos con nn banquete, 
el aniversario de la proclamación ds la Repd^jlioa, 
acordándose unánimemente reiterarle nuestra incon-
dicional adhesión, y felicitarle nuevamente por sus 
últimos discursos en el Congreso.—,!. P . Canellas. 

Sevilla 11.—En nombre de ios comités provincial, 
local y do los distritos, do los representantes del 
partido en la Diputación provincial y en el Munici-
pio, de la redacción de E! Poxibilista, Tertulia de 
nuestro partido y da numerosos amigos y correligio-
narios de todas las clases sociales, reunidos todos 
)ara conmemorar la proclamación legal de la Repú-
)líca Española en 1873, enviamos á usted el testi-

monio de nuestros respetos y cariño y lo reiteramos 
nuestra antigua y siempre leal é inquebrantable ad-
hesión.—Luis del Rio.—Borbolla.—Candelera, 

Tortomali.—Reunidos el 11 de Febrero los cor-
religionarios y !a redacción de /XÍ Voz del Pro<jre/to, 
órgaiiO del partido, repiten au inquebrantable v ca-
riño i-a adhesión á su ilubtrejefe,—G. Jover.—J. For-
cada. 

Barcelona 12.—E! partido posibilista reunido, 
reitera su adhesión á su jefe por su política, y te fe-
licita con motivo del aniverjario de la proclamación 
déla Reptiblica.—Por el comité, Corominas. 

Tfruel \l.~hoi republicanos históricos, saluda» 
á su ilustre jefe, reiterándola su firme adhesión en 
el X I V aniversario de la proclamación do la Repú-
blica española.-Ñongué a.—Borrajo. 

Ciftellon 11.—Conmemorando en este dia la pro-
clamación de la República, nos reunimos los posibi-
listas en amistoso banquete. Muchos han sido los 
brindis caluroso a y entusiastas dedicados á nuestro 
ilustre jefe D. Emilio Castelar: también los hubo 
dedicados á la redacción de Ei, GI,OBO, áquíen envia 
su saludo en nombre de todos los correligionarios.— 
Francisco P. de Moragrega. 

el 

N O T I C I A S D E E S P E C T A C U L O S 
LA R A 

Mañana rhartea ae efectuará on e^te teatro 
beneficio de la aeñora doña Balbina Valverdo con 
una escogida y variada función, en la qne so estre-
narán loa juguetes cómicos nuevos, en un acto y en 
verso, originalea de aplaudidos autorea, titulados La 
akaldeta y Tja lista grande y el apropó«to también 
en un Mto y en prosa, escrito expresamente para la 
beneficiada por un aplaudido autor, titulado La Val-
verde. 

D I M E S Y D I R E T E S 
¡Bien, hombre, bien! 
Un periodista de Sevilla se ha visto atropellado 

y horido por denimciar que en aquella poblacion ao 
juega. 

Bien mirado, ¿á quién se le ocurre meterse en esa* 
coa as? 

Se jugaba sólo, y aquello parecía una balsa de 
aceite. 

Ahora se juega y so asesina. 
¡Vaya! ¡Dos reales á qne no parecen les asesino» 

ni los jugadores! 
* • • 

Tres borrachos tan entrado en una iglesia de Ba-
dajoz y han echado á la calle á empellones al sacer-
dote qne estaba celebrando misa. 

¡Qué graciosos! Todo para hacer creer al mundo 
qne los enemigos de la Iglesia se emborrachan. 

Pero [eaa no cuela! m • « 

En Orense ha dejado de publicarse La Verdad. 
¿Nada más qne en Orense? 
Porque á la verdad no ae le re el pelo hace tiem-

po en mnguna parte. 

BOUIH 
Madrid: tinoperecioceB ni cambios. 
Barcelona: laterior, 61,63 .—Ext. rior. 61.r2, 
FarU, 00,00. 

T e m p e r a t u r a . 
I a temperator» de ayer en Madrid, i ta sombra, 

segim las obíervacionesdelos ópticosSpe». Arsmtnro 
íieriBtJios, Principe. i2, fué ia figoíent^i 

A ¡as ocho de U maniuia, 1 Ronti^ruiós bajo cero. 
Alas doceidecD, Teobrecero, 
¿ l a s cuatro de Ja tarda, 6. 
A Jas seis de id., 4. 
IA máxima faé 8 
La mtnima, S bajo oero. 
El barómetro marca 706 milímetro;. 
Tiempo variable. 

S a n t o d e ' h o y . 
S.-in Val.'ntín. 

E S P E C T A C U L O S 
OPERA.—S t[3-Funoion 91 da sbono.—Turno 2.* 

irapsr. - Linda. 
ESPAÑOL.—3 tr2.—Punción l ¿ lde »hono.—'"nrío 1 

imíin-, — 8¿rie. — Lon^s de moda. - T r a t a do 
b l m c ^ - E l sopista n-eadrngo. 

PRINCESA,—8 lia—Knnoion 9 'doabono.—Tumo 3-
impar.—Del año uno.—Aira co]ado. -¿M mujste» 
que m&tan.—Estudiantina. 

APOLO.—8 li2.—La v i » . - Cádií -Segcndo acto, 
de la mis'Qi^ La gran vi». 

NOVEDADES.—8 La encubrí lora. 
10.—El patriarca de! Taria. 
COMEDIA.—8 - Turno l . ' -Oara ó c r o í . - D o » 

1,100 Gnerrero.—Segundo a ole.—Trinidad. 
LAR A,—8 1r2.—Turno 8" imfi»r -.-'J'iquis miquis.—Kí 

indiano.—Los carbocercs —DÚS taciismoa. 

B?TI TtP> BK (EL ULOB:». A Oi>r.<}o DÜ J. S. DB Xai^a 
San Aj/unim, nu"i«ro ü. 
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piARin ILUSTRADO 

CASAS 
e n FABBICA 

P PASA LA TBHTA 
PAMPLONA.—Stfí-Onsalo Hemunos. 
I D K C I 4 - — B e l m a r . 
BILBiC—D. Jos¿ M." 
ClUDiD-RÍAL —D. Cruz Fernandet. 

D E I I E z • Í E ^ ^ N ^ l í O C É . X B R . S C U B I E R T O S 
L L E V A N 84 G R A M O S DE P L A T A , en vez de 72 que hasta ahora llevaban, sin alte-

e T ^ c f a ^ l coostrocdon de vajilla, para Hoteles. F c d a s y C . ^ s en - t a l 
blanco puro, pulido, con reducidas y nuevas taiifas, sm competencia en d extranjero. 

C o L a t a d o n e s en grande escala para el Ejérc^o, Marma, Semmano,.. Cole-
gios, Conventos, Diputaciones y Ayuntamientos, á T74I)OC; FN 

UNO D E L O S M . i S I M P O R T A N T E S A b E L A N l O S R1-AL1/AIX)& EN 

I 

SUCURSALES 
PASA TA TISTA 

mm-. £!tííí;iPE 1 
BiBCSlÜSi.—Fefn'n-lo VII. 19. 
SÍYILL4-—Sierpís, IT-
MÁliSi.—Graiada, 1. 
HiEiHi—O'rreüi)-, l o j 

'iM' OM'̂  -.O 0;n Ramón de la Cruz, Barrio de Salamanca 
N C E s W A INDUSTRIA ES EL METAL BLANCO DE i.-CLASE qne emp\ea.moi 
en ia labncacion de objetos para el culto, como Lámparas, Arañis, Candeleros, Candela-
bros. Cruces de altar y parroquiales, Incensarios, Calderillas, Sacras, Atriles. Vinajeras, 
Cálices, Custodias, Ciriales y demás, etc., etc. 

Contando nuestra fábrijacon más de seis md modelos aplicables á la construcción 
de Andas, Carrozas, Tabernáculos, Altares, Peanas para Imágenes, Custodiasdeproc^sion, 
Candelabros y grandes piezas para Iglesias, sus precios son tan económicos, que ventajo-
samente pueden compararse con las obras que de esta clase se construyen en talla dorada. Ci^v^ Í J ^ <•! H i n 1 <«»•!«> t lO O i u o t i te», «i ^ i .... ....' 

ñ a © n u i o t a l b l í i n o o . — — — - - i i - i . Ik . . . I I . . . . . . . . . .In 1.» i . . . . i U i H i l l i k 
• p í d a n s i o j i i i t c - ^ a o c o m p r » » - F » j - - - r t m u 

' M 5 R i r - i * l ¡ ' B o n Ramón de la CruL H I J O S D E L E O N C I O M E W S f e E S calle d» M iianion do la . nu.-JlA»BlD. 

mlenatnlotMidmteifif ¡ADADCUAK 13 

' • • • Z n m t i ^ o ^ P.« / » laUlIlcacion^s " 
(j Firma / Senas iJíl invenWr . 

PXBBKB !LaWOTJaOUX.!trffi".*5.r.TtHlll.««.»art» 

SUPERIORES CAFES ^ 
D E M A T I A S L O P E Z Y L O P E Z 

•K«^BOA^:«BO BS CE IA1TÍ00OBAMO8 

« t 
SK JlLfiUAr<ll3 PV u» av.» » • i 

café i'oMosaporior,S2^eíct.sl^s ^ g r a m " . Pue^ 
M)-Rico y Caracolillo, 4 2'50¡ Fuo.'lo-Rico y Moto.A Í . , 
Moka piiro^a *: Té» de 8 ft 2» ¡leseias libra on botes de» < 
y 4 on: d4.tamo<ja del Brasil e j botó» d-; £00 
W o ' T ' í M bc-.U deCAFE y TAPIOCA de 2 )0 <í/am0»C0D. j 
tienen una sorpresa cada uno. De venta en toda» las tien- • 
casde üliramen.aosóe y provincias 

DUPOSITO C t 

r G O U D R O N G U Y O T 
A L Q U I T R A K G U Y O T 

Lloor concentrado y doBlfle«d» 
El G O U D R O N G T I Y O T p»r» 

•rririablB NU-» los cs'Amap»! dclic»do». El punnc» i» 
« ^ T a u ^ ñ u el apetito, restablece l u fuerxu y e » 

"^Dawte lo. srandea t»lore. y en tlempoi 
M iS^e con el U bebida m » 
solo fra«» «irre par» pwp»r»r doce üti«i 4» 1» m » 
saludaLIe de lia bebida». 

Ki GoudroTi Gnyot 
A U l l i K I I C O 16 vet)de en 

rrasco» que llevan en «nseliquetai 
la fine» 

ucnia con tres colore»: 
V«BU por nanor M ta mtTot puU la* i 

FAIHIC^CI n PO» HA^o» 
Lm eaM t. FREÍJB •t Cb TOttCBOlt 

t9, roa (o^¡»> /«oofe, «n 

^^ fJÜjrir KientifrivA» 

B E F J D I C T I N O S 
d e la A B A D I A , de SOXJLAC ( G i r o n d a ) 

P r i o r D O » M A G U E L O N M E 
MedfítUifi de Oro : Bmelas 1880, ióndm 1S8t 

\ o s MAS EMINENTES PREW1C3 

i K v r . T A B O 
« El e nT'lfi cotidiauo del Elixir Den-

tilrioo ue los RR.PP. Benedictinos 
Quscon dWsAonIc:»""» " " el SRua 
dura y Qvi.a ol cnri 'í, fottale'-e l=i<> enci.is 
ter.dií'ndo ÍMO» diaiti»' un lil!\I>¿o portéete. 

c un verdad ero wjrvi.-io prostjvilo á 
vuc-ítros ioctiTi-F señ;ilHiMloU« uet* aii-
tieii» V utiliBiiiia vnjar.icion como el 
mejor curativo y único preserva-
tivo ccrca las Aficiones dentanas.» 
C«BUHcck.»m! g g Q U I M Xíeñrr¿«~ner"sTi 9 S i W I W i a ^ B O R D E A U X 

HtliiSi »" totiu lii butnu ftrfumeritt, ftrmtciat , Dfoíuer/aí del i/o». 

expende H'.j s de Fortis, AIi.t .s-1, ¿ 

Vino de Bugeaud 
T O N I - N U T R I T I V O 

c o 3 s r Q X J i i s r . ^ G ^ g a - O 
El Vino ae Bugeaitd reconstituye la sanp;re, repara las fuerzas, 

despierta e! apetito, tkeilita la digestión, restablece las fti.n^^wnes del estó-
mago, couriene en uña palabraátodoslos temperamentos dabilesofatigados. 

E B S U £ i $ X 0 1 V A I ^ G U X i O 
Actite puro de hígado de bacalao con kipofoejito. 

EiiMyada e-i iiumi-roEcs h- spiial s y casiis dt- maternidad 
y an iii/.ada por muchos compf'fiercs, ha «ido puesta en pri-
mer ¡jgar. 

Los mejores médi''Oi la recomiendan con preferí ncla & to-
dKS, para curar la litis, einr¿fula8, raquitismo, catarros, de-
bilidad t^eneral; los cstómagcs mas delicados la toleran 
si- mpre y los niños ía toman ccn avidi;?. en todas las épocas 
del ano. 

De vet ta en todas la' firmacia» y dro)?u3rias, i>o.' mayor, 
el autor, Virtoria, i 

LOS m m í ^ RELOJES 
son los de DONAT PER. Los 
hay en todas las principales 
relojerías. 

Se vende casa moJerxa. 
Arpütíiles, calle de pri.ner 

órdon eu 3Ü.0C0, con 7 (t0,00 li-
b o garantizada, lístudios, 1® 
Ksoue/ade Arquiteciura. De 
de s á cuatro. 

El Vino D£ BUGE)IUO 
SE HALI.A EN LAS PBINaPALES BOTICAS 

UNICO DEPÓSITO AL POR MBNOB 
En P»rií. F" LEBEAÜLT, 53, rué Béiunmi. 

.•«ntistas de 
finta», 12 2.° 

Tónici-genitales 
Célebres pll-^or^s di-' D-. Mo-
rales; p a n cu,-arla im.icten-
:ia, debilidad, sp'. r.oato rea 
yesUTíidad Se vendüaíi 30 
reales en las boticas, y se 
mai d.-n por cct ' co . Carrstas, 
39, Madrid. 

BCLSI DE PARIS 
MÜMTO FiVORABLS PilA CCMPUR 
la líenla exKrior, riesgc limv-
tacto. R.ivio franco de lacir-
cular. S. ito Itk.bjr.quero.lí, 
rué do VÍCDIIP, P a r s . 

S G L U G I G M 0 O I R R E 
hüU COB CUnrbi0rBti)Síal(i fie Cal 

tzijut <1 bllt 
CAitru ImcN 

a u m u p»úew>*o íeoon»tlttiyenti> »« toSo» lo» caso» d* 
¿BOtamiento de tuertas. Anemta, dorátis, Titit, 

1' camtt»^, S.*erimai< Sasuuismo. Bnfermeiaies <U ioi Auewi, 
SeuTrotía •unctl. inapeleT.cia, 

PtifífSt4U t l>i«*tHoitei ¡aboriotiu i lu Bnremteitáa nervioioi. 
COXRRB.FUMC*, 79, m í» aercsmlíl. r * A R X a . 

J i R á B E D E B B S A . . 
a j . S C K N l v AÍK) 

r>í 

R.'MCione» litíi jreclio. «í<im» "•»'» 
i*l'^le^l^'^as"de agará^i ta y oau.-rjs i e U vejiga —Botellt, 

Oa «ran 6 » » » en 
.mieii- '-ies de agaré^i i» ^ - r ' - " . ^ 
deCy 10 reales —í»r.a«r..s da » 

" V e n t a . a.X : 
P . L E B B A U L T y C » , 5 , r u e B o u r g - l ' A b b é , P a r Í 9 

B ^ V ^ ^ catarral ó de constipado, seca, nerviosa. 
• • • convulsiva, roncaó íat igosadol pe'-hoóilH'I; 
• H • ^ ^ ^ Rar^anta, se cura v alivia siompie lOii .a 
• • a H ^ É i ' j ^ S T A . I ' E C T H D K . A . I j d e l D o c L o r 
R ANDUBU. DE BARCELONA. 

Ks el rcme.iio más seauro. cómodo, eCcáz y agradare. Es ei luas antiguo y único .jij-' 
.irod - ' d efectos rápidos que se notan á la primera pastilla y casi s.cinpre doapar. I.. 
TOS a ' L " de eoncluir la ^ Vale 8 rs. en todas las farmacias de Espaua j A m u ^ 

llTMlilMiiHr 
EigiéBica, Infalible y Préservativa 

I a única me cura los flujoa recientes o croaicos, sin el «tro medicamento. 
Se v e X M US principales boücasdel universo. (Exigir el método).. 30 anos de ex.lo. 

V a r U , en casa de J. FERRÉ, pharmacien, successeur de BROC. rué Bicbelieu. 102, 

*CC =00c 30© Ce." zo- * 

TIPCGBAnii y EíiCüliCEfiH» 
l'K 

E L G L O B O J 

SAN AGUSTIN, 2 

Recientemente montado este establecimiento e% 
; amias secciones con toda la perfección que prt^ ^ 

perdonan los adelantos modernos, lo ponemos 
con gusto á disposición del púhlico, para toda 
clase de iínpresiones de anuncios, periódicos, fo-
lletos ú obras extensas, asi como para todo even-
to se refiere al ramo de encuademación, pvdien^ 
do ofrecer ffran fconomia en los precios, por no ¡1 
guiarnos la idea del lucro y no ser los servicios 1 
gue ofrecemos el único objeto del estallecimiento. jí 

— ^ ^ ^ — b •k-oO DCXTC: 

FOLLETIN OB ^SL GLOBO. 49 

T I E R D A Y E S C R I T Ü E I O 

POK 

F. G. HACKLAENDER 

liabift recibido la órden terminante de cerrar la puer-
ta de su taberna y no recibir á ningnn aficionado al 
mosto. Pero nnesfro hombre encontró el medio de 
eludir esta proliibidon, arreglando un pequeño 
c u a r t o interior con vistas al río par» sus porroqiiia-
nos más antiguos, con la condieion de qne no metie-
ran mido. 

Despnes de haber promntido formainjente al se-
ñor Spechfc de que nada (liria á mi primo de la honra 
que me habia dispensado introduciéndome en las 
asambleas de la oracion de los fieles, me llevó en su 
compafiia el Tiernes siguiente, á eso de las siete. 

Llegamos á este barrio, que era hasta entonces 
desconocido, y ya estaba muy entrada la noche 
cuando subimos los escalonas, cu jo último peldaño 
bañaba melancólicamente el pequeño rio con sus 
turbias aguas. , -

No sé por qué, pero el corazon me latía con gran 
emocioD, y experimenté un seniiniiento de vaga in-
qnietod al penetrar en este santuario de la oracion. 
Allí sentados, en sillasó en bancos de madera, veían-
se hombres y mujeres de todas edades. Como yo co 
nocía luuy poca gente en la ciudad, no percibí más 
que un solo rostro qne no me fuera extraño, el de 
mi zapatero, que me gniñó el ojo y me dirigió un sa-
ludo casi imperceptible. Me entregaron un libro de 
eáuticos. Me senté al lado del señor Specht y ^ dar 
>inftseñd,la asamblea empezó á cantar lo siguiente: 

«Todavia hay sitio. 
Mi casa no está llena 

mi mesa está aún vacia; 
liay bíHo i)9ra to lo el que tcustc. 

¡Oh! traedme convidadlos, 
recogedlos en las calles y en las piusa?; 
todo se halla dispuesto para recibirlos, 
tolavia hay sitio. 

Aún hay lupar, 
iveuid al redil: 

Hasta dondo lleran los muros, 
hasta donie cmre la yerba, 
Bon los parques da mis ovejas, 
poneos >ajo mi cetro, venid 
á leer en nñ libro da la vida. 

Ño en vano mis dominio» 
son tan srrandes. 

Á lin hav lugar.» 
Uantíronse estas et-trofjs y otras muchas CM las 

manos cruzadas y con piadoso reco^miento. Entre 
los concurrcntcs, uuos miraban sus libros, otros te-
nían los ojos fijos en el cielo eu ademau inspíralo; 
sólo yo permaneeia insensible, distraído, y al pare-
cer. sin Ja menor chispa de gracia. No podia meditar 
ni acostumbrarme á las extrañas y retumbantes 
ideas de esta poesia mística. Nuestros cantos de 
Iglesia, ya me parecían bastante profundos y difíci-
les de comprender. 

Algunas estrofas de este cántico se habían can-
tado por la asistencia en tono de^ falseta, otras lo 
fueron en tono de bajo profundo. Todos los ojos eá-
taban encendidos, todas las manos en alto. 

í A á n hay lugar. 
¡Ah! ipor qué todos los ojos no os ven, 

manantial do ternura, abismo de amor? 
¡Acudid todos, mirad y cantad aleluyal 

Sregonadlo por doquier, 
ecid por todas partes el imperio 

del dÍYÍno amor-
Y sus abrazos, que llaman al 

universo eutsro. 
AÚD hay lugar. 

Despues de la último estrofa, qiie era la ^gésima 
del cántico, hubo uti momento de silencio. Entonces 
se presentó un jóven vestido de negro, estudiante de 
teología de grandes esperanzas, con el rostro pálido 
y desencajado, los cabellos rubios y muy largos, y 
los ojos de mirada salvaje. Con su mano blanca y fi-

na. se c -hü el pelo háoia atrás, y se expresií en los 
lóriiiinos siguienles: 

«;Cuán felices son aquclhit une lian sido convi-
dados á las bodas del Cordero! ^ué gritos de aleena, 
Qué cantos de júbilo se oirán entonces. Parecido al 
ruido de las cascadas ó el retumbar del trueno, la 
voz de una gran multitud esclama; ¡Ajepómonos, 
rcoci jémonos; pues hi' aquí las bodas del Cordero! 
Su novia está ya atavia la para la tissta.,, ¡y qué ves-
tido! Con seda de hermosísimo.» colorea, que no es 
la que produce el gusano sino el árbol de la cruz. 
¡Puréza y santidad... estas son ins joyas que osti'nta 
la novia del Cordero! Qué orguilosa y contenta está. 
¡Ah, cnán hermosa es la novia del Cnr.lero! Ei pa-
rásito ilel Evaiicelio, que se pre8eIit^5 en estas bodas 
sin el dcbi lo mpaje y que fué expul-sdo vergon-
zosamente, era sin duda alguna la imágen de aque-
llos quo se atribuyen la santidad de Cnsto sm 
poseerla. _ , i 

Kn cuanto á la Escritura, dice que las galas que 
luce la novia, vestida dp seda, es la santidad misma y 
es preciso observsr dos cosa'í: eu primer lugar, que 
es dón puramente grAtuito y q̂ ue n'ídi; puede adqui-
rir con sus propias fu ¡i zas; y despues, que los santos 
lo reciben, qne se lo apropian y lo ostentan á los 
ojos del mun.lo. Hé aqui la razón por la cual la 
santidad de Cristo es también la de los Santos que 
dirijen todos sus esfue.-üos á presentarse en las bo-
das del Cordero con esa vestimenta qne tanto le 

^ ^ S í , amigo» míos, dulce y deleitable es la cele-
bración de las bodas del Cordero; dulce para el no-
vio y la novia, poseídos de un tierno amor que se 
e l e v a como los cirios do estas fiestas celestiales. El 
Cordero está en nosotros, pues nos hallamos en es-
tado de gracia. lOh! acércate á mi tierna esposa, tú 
que quieres en pensamiento y en verdad celebrar 
conmigo las bodas del Cordero! Deja á un lado las 
vanidades de la tierra; abdica todo respectó huma-
no y obedece con un corazon humilde y bien dis-
puesto la voz que se eleva en tu conciencia! iFeliz 
esposo, sientes el dulce c a l ^ que la gracia te comu-
nica' W, la sientes, y experimentas la inefable dicha 
de la unión del esposo y de la esposa. Ved las llamM 

'dé la mesa dupcial, acercarse, unirse, enlazarse en 
un amerOHO abrazo, el sacrificio agradable al Peñor 
se ha consumado. 

¡Oh! esposa del Cordero, tú que has sido elegida 
po ' mi, eres la joya de mi alma, la que luzco en estas 
bodas místicas. Escúchame y no olvides lo que voy i 
decirte: Esta joya debe darse, ha do ser un donativo, 
un presente gratuito.» 

Asi habló el jóven candidato; y aunque se hubo 
expresado en términos qne comprendía el sentido 
concreto de su alocucion,fué indescifrable par» mi,y 
experimentó un sentimiento de terror cuando obser-
vé á los que me rodeaban, pendientes de los lábios 
del orador, con las miradas enardecidas. 

Todos parecían hacerse cargo del sentido de est« 
discurso; ¿por qué se me e?capaha á mí? Debía ser, 
sínduda aliona, efecto de la gracia que yo aún no po-
seía, y de la cual participaban ellos hacia ya tiempo. 
Recordé Is lección del señor Spcúht, qne era la d« 
formar en mi corazon una inoágen, con cuya ayuda 
pudiese comprender cou claridad ¡o incomprensible. 

Penetrado de las palabras del jóven teólogo, me 
puse á pecssr nuevamente en la iglesia de alto c ú -
pula y naves sombrías, y las ardientes palabras que 
acababa de oir atormentaban mi imaginación e ic i -
tada como lenguas de fuego alrededor de una imá-
gen confusa en un principio, per& de la que no tardé 
eu reconocer á mi prima Erna. Pero BUS grandes 
ejos claros, mirábanme con aire á la vez tan sério é 
inspirado,que me extremisci de espanto y to lo volvió 
á desaparecer en las más profumlas tinieblas. 

Sin embargo, apenas bajó de su tribuna, el jóven 
ministro rendido por el cansancio, se dejó caer, más 
bien qne se sentó en su silla v entonaron un nuevo 
cántico. Entouces el señor Specht levantándose d« 
su asiento, pasó en compañía del zapatero, por de-
lante de to<^s los bancos. El zapatero llevaba en 
una gran bandeja de plata un jarro y una copa del 
mismo metal, que el 8eñ<w Specht llevaba hasta 
arriba presentándola en seguida á cada miembro de 
de la asamblea. Ilecibí mi parte, como todo el mun-
do, y bebí de un solo trago el dulce brebaU, por ór-
den del tenedor de libros. iCosa extraña! Senti en el 
mismo instante un calor dulce y ardiente por todo 
el cuerpo, y puntos luminosos cruzáronse en mi ce-
rebro. 

—Ya ha llegado la hora—dijo el teólogo, con voz 
cavernosa y emocionada,—ya ha llegado la hora de 
entregarnos á la meditación silenciosa. 

Levantáronse los fieles. Entrelas mujeres, vanas 
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